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Crónica de Sesiones 

SESIÓN   ORDINARIA   CELEBRADA   POR   LA   ASOCIACIÓN 
MEDICA HONDURENA EL DÍA 5 DE AGOSTO DE 
1950Presidió el Dr. Marcial Cáceres Vijil y actuó en la 
Secretaría el Dr. José Gómez Márquez Girones. Asistieron 
además los siguientes socios: Dres. Humberto Díaz, Juan 
Montoya, J. Ramón Pereira, Roberto Gómez Róbelo, Napoleón 
Alcerro, Alejandro Zúniga, Rigoberto Alvarado, Martín A. Bulnes 
B., Virgilio Banegas M. y José Ramón Durón. 

Después de quedar aprobada el acta de la sesión anterior, el 
Presidente dio la palabra al Dr. Marcial Cáceres Vijil, conferencista 
de turno quien disertó sobre sus experiencias con el ácido Parami-
dosalicilico en cuatro pacientes. Esta conferencia será publicada en 
nuestro próximo número. 

Tomaron parte en la discusión de este trabajo los Dres.: Gó-
mez Róbelo, Montoya, Pereira y Napoleón Alcerro. Todos ellos 
estimaron muy interesante la aportación del Dr. Cáceres Vijil, es-
pecialmente por tratarse de una droga que ha sido usada con re-
lativa poca frecuencia entre nosotros. El Dr. Montoya refirió un 
caso de empiema pleural tratado por él con franco éxito por medio 
del Aminacyl. El Dr. Pereira preguntó acerca de la utilidad de la 
droga en los complejos primarios, a lo cual el Dr. Cáceres Vijil, 
respondió que él no tenía ninguna experiencia al respecto y que 
consideraba muy del caso investigarlo'. El Dr. Napoleón Alcerro 
preguntó acerca del uso del ácido paramidosalicílico en las tuber-
culosis quirúrgicas y recuerda un caso de ocena de etiología pro-
bablemente tuberculosa que había tenido ocasión de observar, cu-
yos síntomas habían mejorado sensiblemente con tratamiento es-
treptomicínico. El conferencista respondió que según la literatura 
está indicada la droga en los casos de tuberculosis quirúrgica y 
que él ha tenido ocasión de observar dos, un Mal de Pott y una 
Epididimitis. 

A continuación hizo uso de la palabra el Dr. J. Ramón Pereira, 
quién se refirió a un caso de probable Síndrome de Meniere de 
etiología palúdica. Este trabajo procuraremos asimismo que apa-
rezca en nuestro próximo número. AI ser puesto a discusión el 
mismo, tomaron parte en ella los socios Dres.: Gómez Kobelo, Na-
poleón Alcerro, Humberto Díaz y Cáceres Vijil. El Dr. Gómez Ró-
belo estuvo de acuerdo con el conferencista en la posible etiología 
palúdica y relató un caso similar observado por él. El Dr, Hum-
berto Díaz hizo ver la etiología tan variada del Síndrome de Me-
niere y explica cómo él tuvo ocasión de leer en una Revista uno pro-
ducido por leucemia. Tal caso no tendría por qué extrañar ya que 
las embolias de glóbulos blancos son susceptibles de provocar obs-
trucciones de los vasos del laberinto y el paludismo podría muy 




